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Ashborn - el ciclo de la Ruina

P r ó l o g o

L a   n i e b l a   l o   e r a   t o d o . 

G r i s ,   d e n s a ,   s o f o c a n t e , c o m o   s i   e l   a i r e   m i s m o   s e h u b i e r a   q u e m a d o   y

o l v i d a d o ,   t r a n s f o r m a d o   e n u n   p á l i d o   s u d a r i o   q u e 2

e n v o l v í a   l a   e x i s t e n c i a . 

Ashborn abrió los ojos, y la primera sensación no fue de luz, sino de una oscuridad más profunda: un vacío existencial que se extendía más allá de la vista. No sabía si había despertado de verdad o si simplemente se había sumergido en una pesadilla aún más intrincada, donde la realidad y la ilusión danzaban en un ballet macabro. Sentía cómo su esencia misma se desgarraba, dejando tras de sí solo un eco, una cáscara vacía de lo que una vez había sido completo. El suelo bajo sus pies era un tapiz de cenizas, frío y áspero, que se desmoronaba en nubes fantasmales al menor movimiento. Cada paso levantaba un velo de polvo que parecía engullir la poca luz que se atrevía a penetrar aquel reino de desolación. El silencio allí reinaba: opresivo, sofocante, interrumpido solo por el leve susurro de las cenizas y el lejano latido de su propio corazón. Lento, pesado, fúnebre, reflejaba la melancolía de la tierra, un recordatorio constante de una vida que persistía sin propósito. 

No había recuerdos, ni nombre. Solo el peso aplastante de una culpa invisible, que palpitaba con cada latido de su corazón. 

Era un dolor que no necesitaba desencadenante, un castigo autoimpuesto que lo atormentaba desde el instante en que abrió los ojos a aquella desoladora realidad. Buscó en su mente fragmentos de su identidad, cualquier rastro de un pasado, pero solo halló un abismo: el eco de algo roto, irrecuperable. La amnesia era un velo, sí, pero no de paz. Era tormento. Porque la ausencia de memoria no significaba la ausencia de culpa. Al contrario: la falta de conocimiento solo ahondaba la carga, convirtiéndolo en juez y verdugo de sí mismo. 

A lo lejos, una llama solitaria titilaba, frágil, casi imperceptible en el mar de oscuridad. 

Pequeña, sí, pero imposible de ignorar. La última estrella en un cielo sin esperanza. Una promesa de calor en un frío que le calaba hasta los huesos. Un faro en la tormenta de su existencia. Cada paso hacia ella arrastraba cadenas invisibles, como si su cuerpo —o quizá su propia alma— se resistiera al avance. 

Sombras se retorcían a su alrededor, adoptando formas distorsionadas y familiares. Rostros que no reconocía, observándolo con silencioso rencor. Espectros de un pasado que no recordaba, pero que lo juzgaban sin piedad. 

Ashborn alzó la mano. Sus dedos estaban ennegrecidos por el hollín, su piel pálida contrastaba con la oscuridad circundante. En la palma, una cicatriz circular ardía levemente; no era una herida reciente, sino una marca ancestral, grabada profundamente en la carne y el alma. Al tocarla, sintió el eco de algo mayor: un ciclo sin principio ni fin, girando sin cesar, una rueda de tormento y redención. Y en lo más profundo de su mente, una verdad se grabó en piedra:

«Para escapar, hay que arder de nuevo». No era una amenaza, sino una llamada. Un propósito que trascendía su amnesia. Aún no sabía qué significaba, pero sentía que la respuesta residía en la llama, en el dolor, en la esencia misma de aquel lugar desolado. Era Ashborn. Y su Ciclo de Ruina no había hecho más que empezar. 

Capítulo I - El Guardián Olvidado

La niebla se extendía como un velo de luto sobre los muros derruidos de una antigua fortaleza, una cicatriz en la tierra que el tiempo se negaba a curar. El viento, un susurro frío, arrastraba cadenas oxidadas que resonaban contra la piedra corroída, produciendo un sonido metálico y prolongado, como el lamento de un pasado que se resistía a ser olvidado. 

Cada eco era un recordatorio de la desolación, de la caída de un imperio otrora grandioso, ahora reducido a un esqueleto de piedra y polvo. 
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Ashborn caminaba lentamente, cada paso resonando en el opresivo vacío, como si el mundo mismo escuchara su llegada, siendo testigo de su invisible pero aplastante carga. La fortaleza, otrora símbolo de poder

inquebrantable y férrea protección, ahora se erigía como un monumento a su propio fracaso: un espejo distorsionado de su alma fragmentada, donde cada grieta reflejaba un pedazo de su ruina. No sabía por qué estaba allí, ni siquiera quién era en realidad. Su mente era un laberinto de pasillos vacíos, desprovistos de ecos de un pasado que pudiera darle sentido a su vida. Sin embargo, algo ardía en su pecho con una intensidad abrasadora: un dolor innombrable, una culpa que no necesitaba memoria para existir. Lo oprimía como una sombra, una traición que le carcomía el ser, aunque no pudiera recordar a quién había traicionado. 

Las ruinas reflejaban su estado interior: roto, olvidado, pero aún en pie, con las cicatrices de batallas de antaño. Sentía que cada piedra de aquella fortaleza tenía una historia que contar; una historia que había olvidado, pero que aún lo atormentaba, susurrándole secretos, prometiendo dolorosas revelaciones. En el centro de la arena en ruinas, bajo un cielo desgarrado por una herida gris, se alzó una sombra. Primero llegó el sonido: el pesado y metálico roce de una hoja colosal contra la piedra, un sonido que anunciaba un peligro inminente, despertando un instinto de supervivencia que Ashborn desconocía poseer. Entonces, la figura emergió de la niebla como un fantasma: un guerrero atado con pesadas cadenas, con el cuerpo marcado y oxidado como si el hierro se hubiera fusionado con la carne. Sus ojos, brasas ardiendo en la oscuridad, brillaban con un rencor antiguo e inextinguible. Su armadura, antaño orgullosa y reluciente, ahora estaba corroída y rota; sin embargo, su postura seguía siendo la de un guerrero curtido, un guardián que había faltado a su deber y ahora buscaba venganza. 

Ashborn se estremeció. Un extraño reconocimiento lo atravesó; no el rostro del guerrero, sino algo más profundo, un lejano eco de lealtad destrozada irreparablemente. Era como mirarse en un espejo deformado, viendo el reflejo de un pasado inalcanzable, pero que lo atormentaba. El Guardián alzó su espada, una hoja tan antigua como las ruinas mismas, y su voz rompió el silencio opresivo, cargada de dolor, acusación y amargura acumuladas durante siglos. 

«Te juré lealtad… una lealtad que se convirtió en mi prisión. Y tú… me dejaste pudrirme en cadenas, olvidado, traicionado». Las palabras atravesaron a Ashborn como cuchillas invisibles, cada sílaba una herida en su frágil alma. Intentó responder, defenderse, pero solo murmullos entrecortados escaparon de sus labios: sonidos incoherentes, incapaces de justificar un crimen que no recordaba, pero que sentía en cada fibra de su ser. 

—Yo… yo no recuerdo… por favor… —El Guardián avanzó. Cada golpe era contundente, impulsado por milenios de rencor. El choque del acero contra la piedra resonaba como gritos de acusación, cada golpe un lamento por un pasado perdido, por una promesa rota. 

Ashborn contraatacó instintivamente, con movimientos fluidos y precisos, pero carentes de convicción; como si luchara no contra un enemigo, sino contra un fragmento de sí mismo, una sombra de su propia culpa. La voz del Guardián resonó entre golpes, cada frase un cruel recordatorio, un veneno que se filtraba en la mente de Ashborn: «Cada herida que llevo es la deuda que nunca pagaste, un precio que te negaste a ver». «Tú lo olvidaste… pero yo jamás olvidaré el dolor de tu abandono». 

La defensa de Ashborn flaqueó. Cada movimiento se sentía menos como resistencia y más como una confesión, una aceptación tácita de la culpa. Sintió el dolor del Guardián, su furia ardiente, su tristeza; y cada emoción amplificaba su propia carga, aplastándolo bajo el peso de pecados que no podía nombrar. 

Cuando por fin el Guardián cayó de rodillas, las cadenas que lo ataban se rompieron con un crujido seco, como si la batalla —o quizás la verdad— lo hubiera liberado del tormento. Sus ojos, antes llenos de odio, se suavizaron por un instante fugaz, revelando un atisbo de algo más profundo: amor, o amistad, corrompida pero no del todo borrada. «Yo… yo te habría protegido aún…

incluso después de todo…» Y entonces, silencio. El cuerpo del Guardián se disolvió en cenizas, llevadas por el viento frío, dejando tras de sí solo el eco de sus palabras y el peso de una pérdida inmensa. Ashborn se desplomó de rodillas, con la respiración entrecortada y el corazón latiendo con un ritmo frenético que amenazaba con estallarle en el pecho. Un recuerdo le atravesó la mente como una cuchillada, rasgando el velo de la amnesia: dos jóvenes, uno al lado del otro bajo un cielo estrellado, jurando no abandonarse jamás, sellando un pacto con sangre y esperanza. Un juramento roto por el miedo. Por la debilidad. Por una decisión que no recordaba, pero que lo atormentaba como un fantasma. Se agarró el pecho, sintiendo cómo la culpa se hacía más pesada, más tangible. Y lo supo: este era solo el primero de muchos encuentros. El comienzo de un ciclo de confrontaciones con su pasado, con los fantasmas de sus propios pecados. Cada encuentro le arrancaría un pedazo de alma, pero también le devolvería un fragmento de memoria, doloroso pero real, que lo guiaría hacia el siguiente paso de su penitencia. 

Capítulo II – La hermana quemada

El sendero condujo a Ashborn a una aldea desolada, un lugar donde la vida había sido consumida por el fuego y la desolación, un monumento a la fragilidad de la existencia. Las casas, otrora hogares llenos de vida, estaban reducidas a esqueletos de madera carbonizada, sus paredes ennegrecidas, sus techos derrumbados, como si el tiempo mismo se hubiera doblegado ante la furia de las llamas. 

El suelo era una vasta extensión de ceniza, que se elevaba con cada paso como frágiles espectros danzando en el aire, una macabra coreografía de muerte y olvido. El aire era pesado, denso, saturado del hedor a humo antiguo: un olor acre que se aferraba a la piedra, a las ruinas, al alma misma del lugar, como si el fuego jamás se hubiera extinguido, como si el pueblo estuviera atrapado en un crematorio eterno. 

Ashborn percibió el olor a muerte, a destrucción, y una náusea lo invadió: una oscura premonición de que, de alguna manera, él era el responsable de aquella tragedia. Un incendiario de recuerdos y vidas. 

Caminaba despacio, sintiendo en cada fibra de su ser el calor fantasmal de llamas que ya no existían, pero que aún le quemaban la piel. Cada ruina susurraba un nombre que no podía recordar, un nombre que se desvanecía en su mente como las cenizas bajo sus pies. En el centro de la plaza en ruinas, donde antaño pudo haber habido una fuente o un mercado, una figura emergió de las cenizas: una visión aterradora, la encarnación de su pecado, su fracaso, su cobardía. Era un cuerpo carbonizado, retorcido en una agonía eterna, pero aún humano en su forma básica: un cruel recordatorio de lo que había sido. 

La piel estaba quemada, la carne expuesta en algunos lugares, revelando la fragilidad de la existencia. Pero los ojos… los ojos ardían con fuego azul, como brasas vivas, llenos de dolor y acusación, una llama que parecía consumir su alma. 

La voz surgió quebrada, ronca, como nacida del mismo fuego, un lamento forjado en el sufrimiento infinito: «Me dejaste en las llamas… me abandonaste a merced del

infierno. ¿O fuiste tú, Ashborn? ¿Fuiste tú quien encendió el fuego? ¿Fuiste tú quien me conden
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